
7

-i

t v‘ i

A,

.• í

■ ' >

|LT ■ ■ i •'
i  -

AÑO I- ¿
*  ̂ s * ’

¡Buenos-Aires,

tsV • ¡
Abrif 7 *de 1894 l \  ‘ NÚM. 1 _

----- ----------- ------ ----- ;-----------
i ■ = -  —

V *' \

i M

LA
P E R I Ó D I C O  S O C T A j . Í S T A  C I E N T Í F I C O

; N J D R . F . E I J í  S O R  , D J 2
a*.

' . • s u s c r iCió n  - . 77
In te r io r :  Por me».............i .' . $ 0 40

-r- Por trimestre. . . . . ' ........................ . » 1 20
E xterior:  Por año. . . ......................... ‘..............' . . » ii » ’

A P

L A  .S LA S E  T R A B A J A D O R A
í n f  I ̂  *
í t \ é ^ : ~ J rQÉ'

jA R EE C E  .LOS S A B A L O S  • . REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 
1252—INDEPENDENCIA—1252 *-

B u e n o s -A i r e s , A b r i l  i  d e - i s 9-í

NUESTRO PROGRAMA

Este país se transforma. A la llanura abier­
ta é indivisa ton el aspecto y, en cierta me­
dida, las funciones de una propiedad comím> 

'han sucedido los campos' cercados, que pron 
to abarcaran toda la superficie utilizáble. Lo 
gran agricultura" se desarrolla donde, hace 
veinte años eran cultivadas por sus dueños 
unas .pocas chacras. El ferrocarril lia muerto 
á las carretas.» Los grandes,- puertos^ han su. 
primido1 la mayor parte del cabotage. El Mer­
cado Central Tle frutos remplazá a las anti­
guas barracas. ílasla la industria, con ser tan 
rudimentaria, sufre una inodificacióli idéntica
En Dueños-Aires las fábricas de 
de sombreros,- las gratfdes hcrrer 

• pinterias suprimen la mayor parte 
- queños talleres ¡le esos ramos; en 

el trapiche desaparece ante los gra 
1 nios dc'azúcar; y en Santa-Fe se multiplican 
j los molinos- de cilindros, donde minea había 
J habido ni tahonas. j .
] .lunto ron esas grandes creaciones del ca-

calzado y 
as y car­
de los pe- 
Tuciimáu 

jdes inge-

píta), que'se ha enseñoreado del páís, so" han
los carne*prodtiddo en la sociedad argentina 

iteres de toda sociedad capitalista..
Suprimida'toda solidaridad de sei: timientos 

é intereses entrp les patrones y los trabaja­
dores, estos que antes disfrutaban ton cierta 

_ libertad de los medios de vida que! Ofrece el 
país, tienen ahora que someterse á la dura 
ley del salario si ño quieren morirse de ham

toda otra 
a los me

bre. El trabajador, despojado de 
cosa, no pude ofrecer en cambio d 

* dios de" subsistencia que necesita, inas nier- 
' 1 canda que su fuerza de trabajo;, yjesa fuer­

za de trabajo es comprada; como cualquiera 
otra cosa, por el capitalista al mas I bajo pre­
cio posible y en la cantidad que lé| conviene 

' La existencia de la población trabajadora 
' viene así" á depender de' leyes idénticas á las
que rigen Ja producción y el cambh de una 

'mercadería cualquiera, la' lana ó las vacas
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por ejemplo: Lamo en el mercado de los cam­
bios. el valor natural de una merca icia cual­
quiera es señalado por su precio de costo, el 

- valor natural de lq fuerza de trabajo consis­
te en los medios de vida necesarios para pro­
ducir esa fuerza. Es decir,, el jornalero no 
recibe como recompensa el producto de su 
.trabajo, ni un valor equivalente, siiio la par 

* te <¡ue le./eS estrictamente * necesaria para 
mantenerse, para seguir sirviendo cjoino ani­
mal de carga! Todo lo demás se lj) apropia 

P l capitalista,I cuya ocupación principal* es-la 
-ile gastar ese1 exceso de bienes de 
ñera- mas o ménos antí-social. 
i Y no hay que nacerse ilusiones, 

nosotros los salarios sbn á veces
mente elevados, es debido á  circunstancias

Fi entre 
relativa-

ejsapareecer

-i i

i I K '

transitorias que pronto han1 d e , d 
para siempre. A medida-que se perfeccione 

"'la producción y'Ja circulación de las mercan­
cías, el. número de brazos di-ponibles va á ir 

-en aumento, hasta que por fin se forme el 
ejército de. desocupados que ya tiene a  su

• disposición la clase capitalista dé los otros 
países mas adelantados. En apoyo de ésa 
aserción, no daremos más prueba que la re 
cíente declaración de! gobernador ti el estado 
norte-americano <té Kánsasr-Jm los Estados-, 
Fnidos. y en Jos tiempos alias prósperos 
existen ordinariamente un millón de hombres» 
sanos y buenos que no encuentran trabajo" 
A medida, pues. »p¡e se caracterize la expío, 
tación capitalista*en la República Argentina 
los 'salarios van á bajar á sn mínimum po.

■ sible, al mismo tiempo que, va á sér mas di­
fícil pora el trabajador encontrar trabajo.

Pero la ley tiránica del salario, cuyo solo 
enunciado muestra ¡pie ol salariado ío es mas 
que una forma dé esclavitud, no ha venido 
sola, sii acción eá- ayudada p o r. Codos los

* otros males quq trae .consigo el capitalismo.
.La Bolsa,. la especulación, el capitalismo 

improductivo, hacen-ya su gran papel en la

marcha económica del palé. El trabajador 
cuyo salario! se acerca lo mas. posible á sus 
mas indispensables medios! de subsistencia, 
sufre todavía los efectos d<j:l agio, qile diri-

ropa, los vapores, los cables, la corriente in­
migratoria no hacen sino acelerar esa ineqr- 
,poración. 1

Qué se propone, pues, el grupo de trabaja-
ido por lo.í capitalistas, tiende con la suba [dores que ha fundado este periódico? A qué 

del oro á dpprimir mas y jmas los .salarios.)venimos1? . - 5
El país desde que ha entrado en-la danza] V enim os á  re p re se n ta r  en  la  p re n ­

dé los millones del comercie)universal, haen-J a l pro lo tal.iado in te lig en te  y  sen-
trn.fin tnmln*»n pn ln íip rriQict npnnni*# ■L ‘ w **trado también en la série de crisis periódi-1 
cas, propiasi.de la época capitalista, crisis-en J 9ato 
que siempre los que sufrén son los mas cbi-* 
eos. En la última, en la dq 1889 y 90, los 
grandes" capitales han absórbido todos, ios 
ahorros de la clase trabajadora. Tres gran, 
des bancos' en que los obreros depositaban la 
pequeña parte de sus sudarios de que habían;

Venimos á promover todas las re­
formas tendentes á mejorar la situa­
ción de' la clase trabajadora: la jor­
nada legal de ocho horas, la'supre­
sión de los impuestos indirectos, el

podido privarséj huVrquebrado -saqueados PdJram paro de  las m u jeres y  d e  los n i
personajes de todas clases, ministros, gene-- 
rales, vicarios, gobernadores,, diputados, etc? 
No bay necesidad ‘de decir que estos se han 
concedido después á sí miamos condiciones 
de pago que -hacen ilusoria,' toda esperanza 
de cobro de parte dedos trabajadores despo­
jados. ^

La política es la alternativa dei pillaje y 
de la plutocracia. A la época de Juárez y del 
politiquero ladrón ha .sucedido la >énoca delsucedido la>época del 
candidato millonario, en qu¿ la posesión dej 
muchos millones es la única garantía' "de ca-, 
paridad para dirigir la cosa pública. Los Pe 
reirá, los Unzué, los Udaondo, tan ricos qiie 
lío tendrían^para qué robar, ¡son hoy Tos pre­
feridos para ids altos puestos públicos por 
los otros ricos, cuya única aspiración política5' 
es que sus vacas y sus ovejas se multipliquen 
sin tropiezo. - ,

Puesta eu ésas manos la -dirección eco.nóy 
mica del país, no es de asombrarse que to­
das las leyes tengan el m as, marcado carác­
ter de leyes de clase, y seaií calculadas en 
bieip de los propietarios. Entre nosotros la 
clase trabajadora es la que paga bajo, la for. 
ma de derechos de aduana cjasi todas las en­
tradas del presupuesto, mientras que-el suelo- 
que es la cosa imponible polr excelencia, pa‘ 
a «na contribución irrisoria El obrero que 
asta en artículos de importación de primera 

necesidad ‘doscientos pesos ni año, paga al 
fisco ó al fabricante nacional protegido la mi­
tad de esa suma, Tomo" deivclío de aduana ó 
como ganapcia, lo mismo qué paga de contri 
bución el propietario de una legua de campo.

Todo contribuye, pues, á que ya se hayan- 
formado aquí también las dos clases, de cuyo 
antagonismo ha do resultar ¿1 progreso so­
cial. >ra están de un lado la avenida Alvear, 
y del otro un inmenso barrio de conventi­
llos; ya nos deslumhran el Tigre-Hotel y ti 
Bristql-Hotel, al mismo tiempo que todos los 
hospitales soy pocos. A una ¿lase rica'y ocio­
sa cuya única ocupación es variar y  osten­
tar sii lujo insolente, hace" cintraste una cla­
se.laboriosa, que después de una vida entera 
de trabajo" no tiene mas?perspectiva que |a 
miserja.

Pero junto con la transformación económi­
ca del país, se han producido otros "cambios 
de la ¡mayor trascendencia para la sociedad 
argentina. Han llegado un millón y medio de 
europeos, que unidos al elemento de origen 
europeo ya existente forman boy la parte ac­
tiva d i  la población, la que absorberá poco á 
poco* al viejo elemento criollo, incapaz de m ar 
char pjor sí solo hacia un t̂ipo social superior 
Ademfjs de la capital se lian desarrollado va' 
rias ciudades importantes.

Se lia formado así-un pro letariado nuevo 
que si no está todo él instruido de las ver 
dudes qué le conviene conocer, las compren­
derá pronto. Comprenderá que su bienestar 
material v moral es incompá,tibie con el ac-,

ños contra la explotación capitalista, 
y demás partes del programa míni­
mum del partido internacional obrero.

•Venimos á fomentar la acción -po­
lítica del - elemento trabajador argen­
tino y .extranjero, como único medio 
de obtener esas reformas.

• Venimos á combatir todos los pri­
vilegios, toda’s las leyes que hechas 
pór los ricos en fjrdvecho do ellojs 
mismos, no son mas qu.e medios d'e 
esplotar á los trabajadores, que no 
las han. hecho. -

Venirnos" á difundir las doctrinas 
económicas creadas por Adam Smitli, 
Ricardo y, Marx, ¿ presentar las-co­
sas como son, y a preparar entro no­
sotros la gran transformación social 
que so acerca.

tual órd^n,1 de cosas; comprenderá que la gran
produí-qióp solo puede ser fecunda para todos
con la Socialización de los nidios de produc­
ción; comprenderá, por fin, que solo él, el 
mismo proletariado,Tjieile ‘ Realizar una re­
volución .tan grandiosa, y se pondrá á la obra. 
Fus intereses y  sus simpatías lo llevan ú po­
nerse al lado del proletariado europeó, en-su 
irresistible movimiento de ¿mancipación, y 
las estrechas relaciones económicas que e l ca­
pitalismo ha establecido entró nosotros y Éir

DEFINICIONES DEL CAPITALISMO 
!•

Explotai] hasta más no poder el 'actual or­
den de coéas, se llama economía política-, 
sostenerlo [hasta la ruina por todos los me­
dios, tanto* con la mistificación como con la 
fuerza, se llama política-, declararlo santo 
y en armonía con la moral, se llama' religión-, 
sistematizar esa explotación, se llama ciencia-, 
adornarla con guirnaldas y flores, se llama 
rarle; y encarcelar ó fusilar á todos los que 
no tienen por el mejor posible este estado de 
cosas, es -lo que se llama Jasf/c/a.

Nu e s t r o s  p r e d e c e s o r e s ;

Debemos un recuerdo honrosa á los que 
nos han precedido aquí en la propaganda 
socialista.

E l OnnEno, semanario que apareció en 
Diciembre de ,1890, ha sido el primer perió­
dico de la clase trabajadora argentina. Fué 
el órgano de la Federación obrera, y contri- 
buyerbn muy principalmente á sostenerlo los 
compañeros Lallemant y Kühn. En Septiem­
bre de . 1892 dejó de aparecer- con regulari­
dad, y los números siguientes, en formato 
más pequeñp, fueron debidqls al empeño de 
Esteban Giménez. 
r A principibs del año pasado, apareció tam­
bién E l  S o c i a l is t a , periódico dirijido por el 
compañero Mauli, que duró poco tiempo^

A f  dar, pues, el nom bre d e  La Vanguardia 
á este periódico, lo hacemos sabiendo que no 
somos los prim eros en sostener en este país 
la causa, del |proletariado.

„Ya. otros le han‘dedicado su inteligencia y 
su labor; y si no consiguieron un gran re­
sultado, ha jsido por circunstancias, acceso­
rias, relativas al" idioma y á la parte econó­
mica de la empresa. Nosotros hemos tenido

-j :i*.

en cuenta esos inconvenientes, los hemos 
subsanado en lo posible,, y esperamos inieiar„ 
una agitación durable y definitiva. Lejos de 
desanimarnos, la existencia anterior'de otros 
periódicos obreros nos' convence de qué hace 
tiempo que han surjido entre nosoíros los 
antagonismos y contrastes que en todas par­
tes acompañan al régimen capitalista.

Eos grandes movimientos de opinión, empie- 
zán- ordinariamente por una serie de ensayos y 
tentativas más ó ménos incompletos.

¿Cuántasveces cae el niño ántes de aprender 
á caminar? Y,'sin embargo, al verlo caer, á 
nadie se le ocurre que nunca podrá mantenerse 
derecho, marchar ni correr. ■ „

Creemos que la causa, del trabajo_ya ha " 
dado entref nosotros ^us primeros é insegu- __ 
ros pasos, y qué ahoFa es» tiempo de que y  z
piece á marchar con seguridad hacia ade- ' f j f  
lante. : * i

•'A L A  P R E K S A

I Saludamos fraternalmente á la prensa obre- 
ra de este y de todos los países. Esperamos 
que aun los ^periódicos obreros que no tie­
nen francamente un carácter político, verán . 
nuestra aparición con simpatía,-y mantendrán 
¿on La Vanguardia las más-amistosaa réla- 
éiones. ", -, * ^
i Respecto de la prensa burguesa muesr 
Ira situación es completamente distinta.
No podemos, enviarle un,saludo, cuando es­
tamos seguros de que, si le parecemos’Tuer- 
tes, seremos para ella u.n motivo de alarma, 
y si nos encuentra débiles, pretenderá *aBru- 
iharnos con su indiferencia y su silencio. —

J Entre los que confeccionan los diarios bur- 
ueses bay hombres inteligentes é instruidos, 
qiie conocen las leyeé sociales y económicas, 

p|ero que. ponen incondicionalmente Joda su, 
fuerza intelectual al_servício de lá clase ca- - ,
pitalista, de lasque ya forman parte, ó en la

i ir «

q.ie aspiran á entrar. Esoá son nuestros ma- ,
ypres enemigov los que aparentarán ignorar -K
lo que bien saben, los que mentirán á sabien­
das para desacreditarnos, los que con" más . 
insistencia reclamarán contra nosotros medi­
das violentas de represión, el día que nues­
tra propaganda tenga éxito. A esos, los"odia- 
irlos. .

Otros son cerebros pequeños, incapaces, de 
teda idea general como de todo sentimiento- 
elWado, para quienes nada hay én el mundo 
ftiera de, sus intereses y de sus preocupacio­
nes. Nos atacarán siempre qué la'ocasión les 
perezca" propicia, y lo harán de muy buena-' 

pero no nos importa: esos miopes inte- 
tuales sólo pos inspiran desprecio.

'•'C
- i

i f
Están, per fin, los esclavos atados al-carro 

.de triunfo del capitalismo, los proletarios i de- K
la inteligencia que, contra .sus opiniones y -»
tendencias, se ven obligados; para poder vivir, í , 
á escribir al gusto de los ricos. ParaTellos ^  ,ií>
es nuestra compasión. f ' '*5 7̂ ;

Jabrii en la prensa grande -argentina - p - f !  
qu en sea capaz _ dé comprender y de'sentir ^  
la verdad y ja grandeza ilel movimiento so­
cialista? | ■ 7

Necesitaríamos verlo para creerlo.

•‘V.c

t
'or qué sube el oró?

PARA HACER RAJAR LOS SALARIOS

- o - í'f-

E
bur¡
sis,

Lá situación, econólnica de la República 1-Í7 
Aigmtina es desesperada actualmente. ) ' t*

sabio economista oficial á sueldo- de la y  L 
uesía, sostien e .que ̂ estamos en" una “ j Tri­
pero que ésta será pasajera y pronto

halpi á concluido.

A tÍ Í L :
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pr'odurir 

ítodos de

- Nosotros decimos. al contrario,', que esta­
mos en plena cutástrofee en una verdadera 
revotu£*¿n económica, en la crisis; perma­
nente! en ¡arriáis universal que' ¡irra-stra 
irres i*tíb!einente;á tollas las ñncione; civili- 
?.acb& á -la próxima Revolución’ fió< ¡al y a!

. flii d(T la i sociedad burguesa y del capita­
lismo. -  w

De unos diez tinos acá. los precíesele to­
dos los artículos y do todas iris mercancías 
han-sufriilo en el mundo entero extraordina­
rias reducciones, jiorquc los método; de pro- 

-. dttedón se liair perfeccionado <¡e un -modr
• jamás visto.! La productividad del trabajo 

humano lia aumentado en los últimos "anos 
de tal manera, que en el •mismo tiempo el 
hombre produce boy el doble, el triple y aun

'e l  quintuplo Ide Kiercancúrá que antés.
Pero "los. capitalistas que dirijenj la pror 

'-dnccióu. no ja subordinan racionalmente A la 
' demanda ó ¡V las necesidades del consumo, 

sino consideran meramente el tipo de bene­
ficio, ó e l. lucro que ellos, individüalmente 
pueden sacar del trabajo de sus obreros, y 
obedeciendo á la ley inllexible (le la libre 
competencia, abaratan do dia en .dial más lo? 
precios de Jás mercaderías

Así; tenedlos-que los productos argentinos 
de cuya explotación \dep?mle la riqueza na 
cional y la existencia del país, se pagan en 
ei mercaub Universal á precios- tan bajos, que 
su producción - ya tío' dejaría beneficios ni 

_ "ambicias.á los rajóbilistos, s i, ellos lio tu 
-'‘‘‘‘vieran medios indirectos de asegurjintc esas 

ganancia^» Nuestros trigps han bajjido de 22 
francos á. 14, los IttO^llos, v las ljuins lian 
bajado un fifi y aún aceptando nuestros

-  estancieros y colonos tan bajos precios, no
hallan compradores, pues (otros pais'es, sobre 
todo- Australia. Iddia y Nórte-Améi;ica, ofre­
cen lanas y trigos á precios más bjijos toda 
vía, que reducen sin cesar -más y jnás con 
tinnamente. y .. !

LOS 'estancieros y colonos argentinos 
(omjirenden perfectamente que para ellos no 

, hay más remedio .ni salvación que.
- más barato. ( • *- ‘

Pero "so resisten á mejorar sus ni 
producción empleando para ésta mejores ani­
males de cría, mejores máquinas, (etc., por­
que tal perfeccionaHiieiitó le¿_;.ol)ligárí:i á in-

• vertir más capital (constante)' en el proceso 
4 c producción; y se empefiair en jonseguir 
pi'Odijctos m is' lrur.itos por medio jde la de­
presión de los; sal arios, pagando fiiejmres jor­
nales, liaciemio de -sur., trabajadores Ju5"\fc-

-• timas de la funesta competencia • internario- 
nal capitalista. ! .
' .para hacer, pues, que la dase trabajadora 

pague las pérdidas*de la produrriúij mullir- 
rijldji, y sil-mismo tiempo, ocultar :i -los tra-' 

'layadores este hecho y, no hacerles róuoeor 
la baja <pie n\a!ui(pite_ experimentan lps sain­

ólos, para quo no“va)v:i á reducirse más to- 
Vdnvia la inmigración de obreros <;.>q lotables, 
los estancieros y ( givandes liacendáib s hacen 
subir el oroZ>

4il bi-o e.sü'ialínra altip(>do"30arril 
.{o habráUcgadoJUIOUj 
' O-lo (¡inrios ' íb misino-: el .¿¡esn 
nacional con que sé p^*.i á los tral 

' ”sul Tsaíarjos y que vale nniunialniéiiíe.'.fran­
cos, píenle más y más mi yiilor. (V u el oro 

' á v’üÓ, el pestTiTmnedu nacional muyale más
- <jue ‘..30 IrancliSr i',on í ’l oro á :’>0(Y vale J.dfí 

francos y cón el oro á -100 lio valdr 
mfis qm^l.2ñ francos. ,

~r'r En el exterior y-en el comercio internado-; 
nal se' siente inmediatamente en los precios 
de las merriuiriasyel cambio en el valor del 
papel moneda. í-rih se comprende". Piro en el 
interior del país las coiisccuencids de- la ma-' 
yor depreciación • dql;?'papel moneda no se 
perciben tan ! pronto,, sino después de 
algún tiempo, poVqñé, en .el país i ífsmq el 
peso vale legalmenteT ayer como la y, como 

-mañana, un peso no anas. . • ,
I)e "este modo, pucs.—cinuido el oro silbe dé 

300 A. ’OO.ó Icnjne es lo mismo, cuando el pdpel 
lmjadel valor de* Ui(> francos á 123 francos, 
d  trabajador eu-fa República Argentina, lio se 
apercibe en el a c o q u e  [«n* cada pem de"sa­
lario que su patrón le paga, éste le quita 
•ti céntimos de‘'franco. Kl acepta- hay como 
a ver. el fu-so por un ¡teso, y así ló-hacen lo 
m¡tuno el yuuisdero que le vende si pan; el 
zapatero que de vende un par dj,botas, 
•etrj . . '

Kl patrón, empero, gana realmente los 41 
céntimos en cada jx-so de salario que paga 
aV obrero 151 marida él producto al exterior, 
donde lo pagiursti valor en oró.- can bia este 
oro á papel vaL precio do plaza y rqelyc á 
-jugar á '.los trabajadores sus sala -ios con 
este papel despreciado, ganando nuevamen­
te (VI 1 francos qior cada ju'so que pava’ j>or 
¿alarios. siguiendo esta operación (ontímm.

a y projn-

moiieja
ajadpres

le í  pesó

mente, defraudando pues al obrero á favin*. 
de su bolsillo propio.

Kl precio..de todas las mercancías sube 
cuando sube el-oro y baja cuando'baja este 
Esta, diferencia da los precios so .siente in­
mediatamente cuando pagamos; Jas íneicali- 
cias importadas del extranjero, que pagamos 
á Oro. p’ero en los precios de los artículos 
producidos en el país mismo se siente'Iajle 
precineión del papel moneda reciéñ después 
de algún tiempo, y en los salarios la i jija 
del valor del papel moneda sje hace sentir 
mucho más tarde todavía.

Fácilmente, pues, se comprende cqáiy in­
mensas ganancias, embolsan los productores, 
los^cstancieros y colonos, del trabajo de sps 
peones y , obreros. Cuando éstos al fin se 
aperrillen de que sus salarios en-realidad 
lian Jiajadó ‘de >11 céntimos (=4.8 centavos oro 
=  23 centavos papel por cada-nexo, ó sea‘el 
23 ” 0) el patrón se ha ganado este 2S °/0 dys- 
de tiempo atrás y se. ríe á cjircajadas de la 
ignorancia de Jos tfabajadores.

Nuestra Ígiíóraricia, compañeros...! Todos 
los niales nos vienen de la maldita igno­
rancia ! • ,

Los estancieros, colonos y terrateniénfes 
en general, ganan todavía de| otro modo pol­
la -depreciación del papel moneda, pues
cuanto menos vale el papel, tanto más ĵile 
la tierra que con él se compr;.. El ót&increro 
que contrajo una deuda'cuan 
b‘a (i oOO, pagando 100' peso 
oro; de interés por ella, pug: 
xo.s* papel de interés, con el 
solamente 2-3$ oro,

I

lo el oro esta- 
papel (=y’lC'/v 

estos 1(10 pi¡- 
oro ,á 400, con 

aliándose!, pues, el 8°/0.
mi-,os esti^icieros (pie deben más de 400 mi 

ilíones de pesos á los Bancos ̂ hipotecarios s< 
lian ganado, ¡mes, desde ei ano 1SS8 en que 
el oro estaba á' 100, ó séa él peso papel 
2.00 francos, unos .340 millomjs de francos, á 
más de ganarse 1.35 franco*; (=0.27 3 oro 
=  0.00 S papel) en cada peso (pie lian pagado 
de salarios á sus trabajadores, á quienes han 
defraudado y robado ese dinqro.

Los estancieras, colonos y grandes propie­
tarios, pues.' giman inauditanjiente, y embol­
san smíias extraordinarias clon la suba del 
oro,—sumas que -roban del isalario de los 
trabajadores y obreros.

El, dia en (pie todos los trabajadores sepan 
y comprendan eso y 110 quieran, ser robados 
más, cesará esta uifaine picardía de la suba 
del-oro. Pero antes no. 1 ' ‘

Kl socialismo quiere instruí' á todos aque­
llos que trabnjairy son explota 
cipurlos de, la esclavitud caj 
yacen actualfnente. ,

la

los, para emafi- 
talMa en (pie

Y EL ÍHRÍlDO SOCÍAUSTA OBRERO

IIos sucesos (|uo se
rio riuraiitc  los Últilll

lum  (lesaijolla- 
lescs.-on [ta- 
vorjíul -do la 
jó líiíca  que 
sug-eriilu al

>s i
Ha v (¡no-nivel \n la g;rá 
situac ión  'oconóiuicji y 
aÍTavicsa d icho país, ¡qu 
D irector do la  uCritj<ur |Social(i“ , la 
notable/ rev ista  d e /R o n íd ism o  (jien- 
tTIieo que so ]iuhlíca en M ilán^la idea 
de d irig irse  «j/l/ed^orico E ngels p i­
d iéndole suy^p in ión  sobijC los acon­
te c im ie n to  á p roducirse  y . la  a c titu d  
(jue deberá  asum ir el P a rtid o  Socia­
lista  Ita lian o  en  tales ciycunstanGias.

I íé  aquí la  respuesta  del ¡ilustro 
anciano: ,- . V

‘Lómlres, 2G Cuero do ISOt 
'• 1

’ ’ Queriiloj Turad: ’ > .
La siUuición de Italia, á mi lyodo de ver. 

es esta.
La liurguesía, dueña del pot er que ha ido 

coiKiuistando cji el trascurso \ después déla 
emancipación nacional, no' lia  ̂sabido, ni lia 
querido completar su [ virtoriaj No lia des- 
truidp los residuos del reudalismo ni reor^ 
:ani/.:idp la prodijcción nacional sobre el mol­
de del sistema burgués,moderi 
hacer (pie el país participé d
relativas y temporarias del n  gimen capita­
lista.- le ha impuesto todas las
los inconvenientes.‘No satisfecha con esto, ha 
jienhdo para siempre, en iiín ibles manejas, 
bancarios. lo q.ue le quedaba de respetabili-i 
dad \ de crédito.

-̂Kl pueblo trabajador—campesinos, artesa 
iiós, obreros agrícolas é industr ales—se halla
por consiguiente aplastado, dt un lado, poi*

o. Incapaz de 
las ventajas

cargas, to.do(s

rintiguos abusos, restos 110 solo de tiempos 
feudales sino también de la antigüedad {mez- 
cddria (p. la ti/multa del sur. donde los ani­
males sustituyen al hombre^; y del otro, pot 
la mas feroz fiscalización que sistema bur­
gués baya jamás inventado.
/E s precisamente el caso de decir con Marx 

que «sufrimos,' como todo el occidente conti­
nental-de Europa. por el desarrollo (le la pro­
ducción capitalista, lo mismo que por la fal 
ta de osé desarrollo. A mas de lOs males, de 
la época presente, tenemos que soportar una 
larga serie de males hereditarios, derivados 
de la vegetación continua de los antiguos mé­
todos de producción, junto Con las formas 
políticas' y sociales de otros tiempos, que son 
sus- consecuencias. Tenemos que sulrir, 110 
solo á causa dé los vivos, siqo también pol­
los muertos. L e [nwrt saisit le vi/.*

Esta situación arrastra el país á una crisis. 
Por¡ todas partes la masa-productora está en 
fermentación; acá y  alia se .subleva. ¿A don­
de nos conducirá esta .crisis?

El partido socialista es demasiado'joven, 
evidentemente, y demasiado débil, á causa de 
la situación económica, para poder esperar 
una,victoria inmediata del socialismo. En el 
país la población agrícola -preválece, y en mu 
eho, sobré la urbana; pocas son en las ciuda­
des’las industrias desarrolladas, y escaso, por 
cbnsiguiente, el proletariado típico,--la mayo­
ría se compone de artesanos, pequeños in­
dustriales y pequeños comerciantes,' masa que 
fluctúa entre la pequeña bhrguesía-y el pro­
letariado. Es la pequeña y media burguesía 
(fe lá edad media en decadencia y disolución 
—la mayor parte proletarios futuros, pero 
que todavía 110 lo» son.—es -esta clase, siem­
pre frente á f r e n t e ^  la ruina económica y 
lanzado Ahora a la desesperación, la que po­
drá dar la masa de los combatientes y los 
jefes de un movimiento revolucionario. En 
este camino la secundarán los campesinos, 
quienes por su analfabetismo, y disen finados 
'cofno están en el territorio, se hallan ¡ impo­
sibilitados de cualquier iniciativa éficáz, pero 
que serán siempre auxiliares poderosos é iu
dispensabas. • 1

En el caso de un -éxito mas ó ménos pací­
fico habrá un cambio (Je Ministerio, con el 
advenimiento al poder.de los republicanos 
ralliés, los.Cavallotti y compañía; en el de 
una revolución, triunfará la .república bur­
guesa. "

Ante esas eventualidades ¿cual debe ser la 
actitud del partido socialista^

DeH.SlS hasta hoy, la táctiea-que ha dado 
mayores resultados es la del 4 /«n i ¡les lo' Co - 
munistu: «Los socialistas, en las diferentes 
fases atravesadas por la lucha enti;e el pro­
letariado y la burguesía, defienden siempre el 
interés del movimiento general....*; luchan por 
alcanzar conquistas inmediatas en el interés 
de jas clases trabajadoras, pero en el moví 
miento presente representan también el por­
venir del 'movimiento,»—Por consiguiente, los 
socialistas toman parte activa en cada una 
do las, bisas evolutivas de la lucha entre las 
(los clases-, sin perder nunca de vista (pie es- 
fas fases iio s|on mas que etapas conducentes 
á la principal y grande nieta: la conquista 
del poder político ñor parte del ̂ proletariado 
como medio d!e reorganización social. ?u pues­
to esta entre- los que combaten por cualquier 
ventaja inmediata que sea-beneficiosa'á la 
clase obrera: todas estas ventajas políticas 
ó sociales las aceptan, jaro sólo como par­
tes « cuenla\ Por eso consideran' todo mo­
vimiento revolucionario ó progresivo como 
un paso avalizado en su camino; su misión 
especial es la! de impulsar hacia adelante'á 
los demás partidos revolucionarios y. cuando 
alguno de es|os llegase á triunfar, salvaguar­
dar los intereses del «proletariado.^Esta tác­
tica,.que no pierde nunca de vista el gran 
fin, libra á\los socialistas de los desencantos 
á que .están infaliblemente sujetos los demás 
partidos—ya sean republicanos ó socialistas 
sentimentales, que confunden juna-simple eta­
pa con el término linjil de ‘marcha hacia 
adelante. ' '¡

Apliquemos todo esto á la Italia.
La victoria de la pequeña -burguesía en di­

solución y (lé’los campesinos, ‘traerá proba­
blemente un Ministerio de republicanos ra- 
llics. Esto nos dará el sufragio universal y 
uña libertad de movimiento (prensa, reunión, 
asociación, abolición (le otras leyes coerciti­
vas. etc.) muflió más^VoiísiderabJc—armas 
nuevas que 110 son de despreciar.

O en 'cambio nos traerá la república bur­
guesa, con los mismos hombres y algún

i i SiMcina ñe .Hrccnjariii >ntq -ic la Berra en 
pi.« i4 i-obmo p.iilu'ipa por ijnta'L un tercio, \ 
HHK’has Vires iá ’i solo por !a cuarta ó quinta 
parte del producto.

mazzi 
aun m 
acción"

i ¿and junto con cijos. Esto extendería 
is nuestra libertad y nuestro campo de 
¿or el momento,', al menos. X  la re­

pública burguesa, como ha dicho Marx, es la - 
única Iorina política en qué_la ludia entre el 
proletariado y la burguesía puede tenor- só-
l . ic íó n /--------  ’................................ .. nrn,1,,“
firía e 

La \ 
que se 
para ii 
tes y ¡ 
rabio, 
ante tn 
Ijmitár 
á una 
:ar el

-ulT  J p----- . —
Aparte de la repercusión que produ- _
1 las demás naciones (le Europa.
¡doria del iiioyirnierito revolucionario — 
prepara, no tendrá qtra consecuencia __ 
rio tíos que la dq hacernos más fuer- 
olocarnos en un ai Ablente más favo- 
'órneferiamos el muís grande error si,
. perspectiva, nos abstuviéramos, y-nos 
amos, respecto áJlos partidos «afines», 
crítica puramentjb negativa. Podrá ile- 
momento en que será un deber rmes^ 

tro el jcc operar con ellos cíe, una manera po-  ̂
sitiva. ¿ rCuál será ese1 momento ?

Es evidente' que no ños. toca á nosotros 
‘prepanr directamente un movimiento que no 
es el de la dase que representamos. Si los ___ 
republicanos y los radicales creetr que lia 
llegado la hora de moverse, que den libre -  
curso si su impetuosidad.^ En cuanto ájioso- 
tros, estamos Jó suficiente-escarmentados de 
las grandes promesas de éstos señores -para 
que nos dejemos' engañar una vez más. Ni 
sus proclamas, ni sus conspiraciones nos de­
berán 
dispue 
popal 
dir qf

tocar en lo más mínimo. Si estamos^ 
stos á ' apoyar- cualquier movimiento *

7„ ___x __; _____r  real, lo estamos también pára impe- 
e. se ¡sacrifique en vario el núcleo re­

cién, firmado de nuestro partido proletario y 
para 110 dejar diezmar al proletariado en es­
tériles rebeliones locales. 1 j  __

Si por el contrario, el movimiento-es ver­
daderamente nacional,-nuestros hombres* 110 ~  
sê  quedarán ocultos, ni siquiera habrá ía  ne­
cesidad de una palabra de orden... Pero enZ 
tal caso, deberá .ser bien entendido, y~ten- - 
drenes que proclamarlo en voz alta, que 
nosot:-ps participamos como partido indc~ 
pende,lite, aliado por el momento'á Jos*re- 
publii.mos y rauiralesvperoenteramente.dis- 1 
tinto; ¿pie ..110 nos-'hacemos ninguna ilusión 
sobre el resultado de la Jucha 'en caso de 
victoria; que ese resultado, jejos de dejarnos 
satisfechos, no lo consideramos más que cómo -  
una ( tapa ganada, como -una nueva-base dé 
Opera nones pára conquistas ulteriores;-qüe el 
mismo dia de la victoria nuestros caminos se 
(hviíhrán; que desdo ese día formaremos,— 
frente al nuevo gobierno, lá nueva oposición, 
oposición, 110 ya reaccionaria, sinb jirogre- 
sista,_ oposición (le -extrema ízqniferdaT que ' 
ejercérá su acción para alcanzar otras c'on 
quistas más allá dél terreno ganado.

Después ]de la victoria común, podrá dar­
se que¡ nos ofrezcan, algún asiento en el nue-'  
vo gobierno—pero siempre en ta minoría. ¡ 
L s t k  e s  iUi PEbinníi m a s  -g u a n í)e. DpripuósTie 
Febrero de 1818, los demócratas socialistas 
franceses ( de la - Refórme, Ledru-Rollín, 
Louhj Blanc. Flocón, etc.), cometieron el error 
de aceptar tales cargos. Siendo minoría en el 
«obferno, aceptaron voluntariamente una par­

la responsabilidad i-por las infamias y 
Qiiés cometidas contra la clase obrera 

mayoría de los republicanos puros; * 
tras su presencia en el gobierno jiarali- 
completamente la acción revolucionaria 
claée trabajadora, que ellos-* pretendían 

representar. - J -
Er todo esto, yo 110 hago" más que dar mi 

opinón personal, ya quém e ja  habéis- pedi­
do, y-lo hago con la mayor desconfianza. En 
cuarto á la táctica general, he experimenta­
do su eficacia durante todp. mi vida- ni una 

vez me lia fallado. Pero respectóla su 
ación en las condiciones actuales cíe Ita- 
is otra cosa; esto debe'ser decidido sobré 
rreno y por los que se hallan en’ medio*
>s acontecimientos. -.. -  - - ^

te d
traio
por
mier
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de
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el t( 
de 1

Federico Engéls.

/  ¿ A j í  T O N '
"ILLOTIXATIO EL .5 DE ABRIL|DE;17í)l

La burguesía tuvo su época de grandeza 
de,brillo!

bué cuando hizo la revolución contra el Fe; 
dalismo, cuando echó abajo á la Nobleza, ; 
Clero y á la Monarquía en ios anos 178£f- has; 
1701.. -  v. -

La gran Devolución francesa es uñir-de 1< 
’loriosoñ hechos de .ía.Historia de la ílum 

nidad. '
I'juó una epopeya grandiosa.
l;sa epopeya tuvo sus fecnas brillantes 

saber: el 14 de Julio de 1780,leí 10 de.Agosi 
de 1702, el 21 de Enero de 1794. -

Y esa epopeya tuvo_sus héroes. -
Mirabeau! Camilo Desmoulins! Marat! Da 

ton!



Sofera todo Daatón! ¡
Bí er*¿ DeÍBoeraíá-r-vyrcipnapq Darno.n! 
.“■*}/*" nty&tbrt tfwedu in.spmío ¡en ei panteón 

di] k l kisifirtü', dijo Dan ton al subir al ra- 
thteo. . / j .

i eiila. razón. su nojííbre está, inscrito muv 
alto, y el 4? suá asesinos müy bajo:

Dsatto rué ol primero, el más grande y el 
más-fuerte de ios hombres Je la revolución: 
tenia corazón y talento.

Sus enemigos perdieron la primera, repú­
blica  ̂ «H la hubiera salvado.

Regle el día de su muerte principió la tle- 
cádWM-ia de la Burguesía.

Hace cien años que lo,guillotinaron.
1.a íturguesia no ha tenido, otro héroe desde 

entortes. • -
Hoy so*t los miserables epígones de la ge­

neración decrepita actual los que representan 
las glorias de la Burguesía; los Coüstant. Car­
net el chico. Perier, los Pánamistas, Crispí. 
lUsmark y otros lacayos, adulones del capital.

La Burguesía do hoy re espanta ante el 
recuerdo de Danton. \

Pero el pueblo trabíya'dor en medio de la 
grrn lucha de dase y de4los preparo tivos para 
la gran revolución social ritíde hóraenage al 
gran 'revolucionario.

Honor á Dan ton.

5e puede padecer de -una- ignoranda más 
crasa que la del Señor Jefe dej Policía?

Y. sin embargo, hay que resignarse.
Eso no impide al héroe del. Parque pasar 

pdr libertador entre cierta clase de gentes, ni 
leíslar, como él puede hacerlo, por doce-mil 
pesos al año, desdé su banca de diputado al 
Congreso.

HISTORIA DE CHIOYHTTO

u
f ]*  nfSüffrA f»B!

F.L AtTUVL JEFE DE POLlfíA

; 1 NUNCA ÍIA H ABIDO '
« tritO, N IAS iGA’d H A N T E '

Durante la reciente temporada dé estado 
de'. sitió que hemos pasado, el jefe de policía 

■ general Clin pos hizo detener á los compañe 
res Baííéí, Cambiar, Leroy, Lorillu. Mauli. 
Saupique, TÍmH y Yatard, def grupó de so­
cialistas franceses. * Les Eganx”. El-pretesto 
psxa esa detención fue la- publicación de un 
manifiesto en que se sostenía -el programa 
del pe'riide obrero internacional.

Varias perchas d'jj* entendimiento despeja- 
-do se interesaron por los presos, y íuefori á 
ver el Jefe de Policía, para demostrarle que 
ésa ¡detención era completamente arbitraria 
y n->habüt motivo'para laceria durar

Pero como pensaban encontrar un hombre 
razBn&bie sufrieron'la^más grande equivoca­
ción. El susodicho general.-sin tener el valor 
de asumir él solo la responsabilidad de esa 
prisión.- y protegiéndose detrás del Ministro 
dril Interior, mostró, asimismo, todo su con­
tento por el triste papel que le había tocado 
desempeñar, al hacer tomar-.presos á traba­
jadores que se divertían en una fiesta irán 
quila, y cuya falta era haber - afirmado con 
entereza sus bien fundadas convicciones. Y 
aprovechó también la oportunidad para ma­

nifestar su deseo de aniquilar el socialismo

a ip s
i áus

universal, sobre el cual omitió las opiniones 
más raras. ,

El socialismo, según éh ha sido fundado 
por Guillermo II, emperador de Alemania.

. Les seseRta diputadossocialistas franceses 
son otros tantos traidores, comprados por el 
oro alemán, y puestos en el -cuerpo legislati­
vo para causarla  ruina debí Francia.
„ - Aten, Vds, cabos.

Al fabricante de cigaryillós Daumas. que 
redamaba hx liberta^' de los presos. le hizo 
esta objeción asombrosa :¡¡

—Y si es Yd. socialista. ¿ por qué no re­
parte so cigarrería ?

Pero, en k> que'mostraba su raas profundo 
convicción éra respectó ¿e lo qae labia -que 
hacer con loe socialistas: había que echar­
las'de todas partes!!!

Y sé dtspbnia á  desterrar á los que tenia 
presos. v. 1

p¿ro las altas razones de estado qué había 
para tomar una medida tan excepcional ce­
dieron ante una circunstancia, de las más in­
significantes. El fabricante • Díñanos había 
dado ana comido ea París á Pelegrina d i­
rán te la permanencia de sato en -Enropa. 
Üaulnas le pidió.i Paífegrini que iníluyera 
en Ssvpr .de los presos. Peltegrrai pidió ía 
Hfeeris i  ue ellos ai ministro Quintana; y esté 
o*-ém aíJefeM c PoBda Campo?, que los
soltar:.  ” i \

A\i se apagó por ‘ esól el entusiasme anti- 
soehüíita, de este éKifao. ya  ¿ace dias después, 
y sin (a jí hubiera, taotivo akranof volvió á 
éaexrt AThw chidailmies ifáali y* LoriMu, 
á quienes gmtrdó durante'dóW días en siís 
mazmprra-3. • ' .

r e  ¿tietle ostentar mayor jüeswref'-io por la 
libertad de aeéiar?

Se jBkaede mostrar más poco escomen en la < 
Mreciációe de los ¡ésónwiMK sociales, t

|En litaba ha llamado mucho ía atención 
.ptjddiia el reciente proceso del’aventurero cu­
yo. ndmbre encabeza estas- lineáis, porque ¡se 
han visto complicados en él muchos grandes 
pérsq rajes políticos. Para nosotro's es eviden­
te1 qu i los hombres que están contentos con 
el régimen social actual sola- pueden tomar 
pórte ; en la política para medrar con ella. Y 
la vendad de es3 afirmación está demostrada 
por-, la serie dé escándalos en que han apare­
cido Comprometidos los mas notables perso­
najes políticos burgueses de Francia y de Ita- 
lA  Pero aún así, la- historia de Chioveíto 
nqs presenta un . ¡níeVés excepcional, porque 
mñesíra la corrupción de íe sociedad actúa) 
ert tcijdas sus faces, desde la familia hasta la 
prpisia. pasando {Ktr ei mundo de los comer- 
ci|intés.\le Jos funcionarios y de los hombres 
de estado.. . ,

Chioveíto es un Cornelias Herz italiano, 
tap fino y tan audaz como el doctor yankee 
alma del Panamá francés. Su historia es tí­
pica. Cuando tenia diez y odio años se esca­
pó) de la casa paterna, llevándose las econo­
mías de la familia. Sentó plaza; como era lis' 
toj le- protegieron sus jefes; ascendió á sari 
gento. y un dia que el capitan-cajero lehabía 
confiado una canltídad para hacer un pago 
se escapó; fue preso y condenado á,tres 
dei prisión.. Estos tres años son, Segu 
biógrafos, los únicos de su vida en q 
abstuvo de apoderarse de lo ajeno.
. ljan‘ cuanto sé vió libre, Encaminóse i Ro 
ma|, pa‘s de” Jauja, como toda capital grande^ 
para ios aventureros de su clase. Adopta el 
título de marqués de Roccabruna, se ¡ hace 
pa¿ar por abogado, se capta la confianza de 
un personaje y haee que éste le nombre tu 
tor* de una hija que el personaje tenia desús 
tdores-cqn una señora casada, pefteneéiente 

a la alta .sociedad. Una vez en posesnln de 
Ja tutorLa y del secreto, explota en grande 
la confianza que en el había puesto su ami­
go, saqueando á su pupila, y amenazando á 
Ios| padres con revelarlo todo y dar u n , gran 
escándalo si no le entregan una graesal can 
tidad. - , ~

,os padres se sacrifican1 y con el dinero 
que recibe de"e!Ios, el supuesto marqués fun 

un periódico, el PopololRomané, lo pone 
senicio de umpartido, <*pbra iajluenp'a y 

■air istades entre los personajes politxcosi em­
prende negocios, mete en éüps á sus1 amigos 
ministros y ex-ministros. y en una .palabra, 
cultiva el sistema de Cornelius Herz y; de los 
vividores de su especie: el de comprometerá 
hombres políticos importantes para que estos 
le sirvan de escudo y nadie' sejatreva á per­
seguirle por miedo á un ^cúndalo nacional.

fórmase el Ministerio' Gíolitti, y el pseudo 
marqués de Rooi-abrana, el ex-presidario par 
roto, e í  .hombre tan influyénte, que p^r in­
dicación suya hacen Ministro de Hacienda al 

r. Grimaldi.
Fon este motivo-se .desarrolla un veriade 

roisaineie. Ejl supuesto marqués exige n'Gri*

Gallina en el banquillo de los acusados, y 
empieza la serie de revelaciones escandalosas.

Uno de los párrafos del acU da-acusación 
dice; »La ínfiuenria omnipotente'que entonces 
ejercía- Ohíoyetto sobre Jos Ministros, espe­
cialmente sobre el jefe del Gobierno y sobré 
el Ministro dq, Hacienda, fue la causa que­
mas coñtribuyó á seducir á Gallina y á obli­
garle á contribuir ciegamente al fraude reali­
zado contra el Tesoro»". El proceso1 parece 
h^ber demostrado también que el productg 
deri «negocio» del arroz fué en parte $mplea~ 
dó para subvencionar la prensa amiga. 1

E X T E R I O R  * i

maldi una fuerte suma por haberle irecho mi­
nistro: Grimaldi se defiende alegando que eá 
polpre, dice que no dispone mas quedé 1„ÓÜ0 
■liris y se las ofrece á Chioveíto: este se in­
digna; Grimaldi se corre á ’pagar S.O00 liras 
por su nbmbramiénto.de ministro de la borona, 
v i l  caballero de industria acaba por aceptar, 
con la reserva mental de indemnizarse i aco­
metiendo. bajo la protección de Grinjtaídi,1 
negocios lucrativos. ■ '

a Italia, como ea España, hay un:, ley 
soére aílmisiones temporales, y está inc uido 
el arroz eneíLt Chíovettq.se entiende a n u a  
r io  negociante de-arroces establecido en No­
vara y osando sú nombre cobra del T esoro 
cuantiosas sumas, figurando que son ¿rapar­
te jde derechos de aduanas devueltos por ex­
portación de arroz introducido en Italia á la 
sombra de la ley de admisiones tempo ales. 
El inspector general de aduanas le ayuda: se 

¡tea Gallina, nombre predestinado, tí atón­
dese de un negocio en arónos.

Pero cae el ¡Ministerio £GÍolitti, sucumbe 
cali élGrimaMi. las ludias políticas se atrian. 
empiezan á sacarse trapos sucios y sé des- 
cujbce el pastel— de arroz.

B! flamante máijquésde Roceabrana*es lie? 
vpdo á  los tribunales, ó su lado se'¡sienta

" \  ' l
■ \ '

A L E M A N I A

Hemos recibido los primeros números del 
Sozial demokrat. el nuevo órgano semanal 
del partido social-democrático álemáji.

L*s diputado’s socialistas fian provocado un 
debate en el Reiohstag sobre el estado de 
miseria de las clases trabajadoras, producida 
por la falta de trabajó, y por la depresión 
industrial general, y sobre las medidas á to­
mar paraAremediarla. -
'Parece,que el canciller Caprivi ha ¿declara­

do que el gobierno alemán no aceptará pro­
posición alguna de desarme; aunque abriga, 
por supuesto, las intenciones más pacíficas 
para con todo el mundo,

¡ A U S T R I  A.

El cable ha trasmitido noticias sobre el 4.a 
Gingreso del partido demócrata socialista aus­
tríaco. que se abrió el 2ó de Marzo- próximo 
pasado. En la primera sesión, que duró hA- 
tn una hora avanzada de la noche, Bebel 
pronunció un gran discurso, que fué estruen­
dosamente aclamado. Afirmó el carácter in­
ternacional del movimiento obrero, y que su 
triunfo está muy próx.ímo. El Congreso. ha\ 
acordado activar la propaganda en el campo, 
donde todavía hay muchos trabajadores que 
jio conocen las ideas socialistas.

La proposición de la huelga general, como 
medio de imponerse á la burguesía, fué re­
chazada después de nn debate prolongado.

Se ha acordado dirigir los esfuerzos del 
ptrtiJo á obtener el sufragio universal y ia 
jornada-de ocho horas.

. Fué votada por gran.máyoria una_moción 
aconsejando á todos los mineros de Austria- 
Hungria unirse estrechamente en una fede­
ración. . f

Las sesiones del Congreso fueron clausu­
radas el domingo Io cíe Abril.

El jueves pasado la Administración de la 
fábrica de "gas de Yiena despidió á 1700 obre­
ros. por que en vista de la llegada del vera? 
no. y del menor consumo de gas, no* se íes 
necesitaba. Los "demás obreros de Da misma 
resolvieron sostener á sus compañeros, y se 
declararon en huelga.

E s  p  A 5: A"

La falta le trabajo y la miseria, qué es su 
consecuencia inevitable, han obligado á mu­
d o s ' trabajadores, principafmenta en las pro­
vincias de Andalucía, á  lanzarse a las campa­
ñas ‘én busca' del sustento que la sociedad 
les niega. Ese es el ísumos\bp.ndolet'ismo de 
que nos ha hablado el telégrafo.

Las ideás socialistas tomag de dia en día 
mayor incremento. En España se verifica el 
mismo fenómeno que en otras partes: mien­
tras los viejos partidos republicanos y mo­
nárquicos ven disminuir codtinuamente el 
número de sus adeptos, las filas del partido 
socialista aumenta con las npevos reclutas 
que acuden de «odas partes. •’ =

Los socialistas de Madrid se prepMan á so-, 
lemnizar debidamente el i A de Mayo. En un 
reciente manifiesto se declaran.dicé el cable, 
partidarios de la huelga general, como tnedio 
de imponerse á la burguesía.

En los pueblos andaluces de san Lúear de 
Barramedá,- Monteliaho y Eeija. los obraros 
sin- trabajS. puestos á elegir j entre morirse, 
de hambre ó .violar las- díépofieiones -del 
códiiTO. han preferido esto último, y han to­
mado lo que necesitaban de las panaderías y 
almacenes «le comestibles, sin ( pagar su im­
porte. Las autoridades, viendo qce los traba- 
jatlores de un modo ú otro tienen que co­
mer. han resuelto emprender obras públicas 
qué den trabajo á los desocupados.

E S T  A D O S-TJX Í I> JS

Están por unirse las grandes asociaenj-nes 
obreras norte-americanas, para .entrar en ía 
'lucha política, sosteniendo' un programa co­
mún. El' caballero del trabajo Burhanan sé jia

dirigido á los principales hombres'Alel movi-- 
miento obrero amei iejano. preguntándoles quéj 
piensan de la situación actual, ¡y Me la nece^ 
sidad de la unión de todás las fuerzas obre­
ras de combate.—Todos .le ,h¿n contestiuLo: 
Unios.

La ojalen de los Caballeros, del Trabajo, 
que en sus tiempos de mayof prosperidad ha 
llegado á tener un millón de ndherentes. aca­
ba de remplazar á Ponderby.-su gran maes-* 
tre durante muchos años, con Sí^vereigq. gran 
partidario de la acción política independiente 
del elemento obrero.

Por su parte la American Federation of 
Laborista por adoptar un programa político.' 
que comprende todas las revindícaciones del 
programa del partido obrero internacional. .

Ambas corporaciones han nombrado un Co­
mité encargado de arreglar las bases de una 
acción política Común.

En las elecciones de Diciembre ultimo que 
tuvieron lugar én Nueva-York. el partido so-_ 
cialista obrero tuvo ún áumentoadé 2i300 vo­
tos sobre los que alcanzó en 1S9A mientras 
que los votos de los otros partidos disminu­
yeron.

F  R  A  >T G 1 A  1

Los diputados socialistas han presentado á 
la Cámara una serie de proyectos de ley. -

El diputado Yaillant ha hecho una mo< ion 
de supresión del ejército permanente. AI fun­
darla. dijo «pie la operación dei. desarme ge­
neral de las patencias europeas, podría ser- 
vigilada por un jury internacional Ancargado 
cíe hacer que la fuerza relativa actual de ellag 
quedara como ahora.

Mauras-ha pronunciado un. gran discursb 
sobre el impuesto aduanero al trigo, propues­
to por los- proteccionistas, fía sostenido ’ el 
monopolio de lá importación del trigo por el 
Estado, á -fin de ase¿mrar al trabajo agrícola 
una remuneración normal. Guesde se ha es­
trenado en la cámara sosteniendo la propo­
sición de .lauras, y mostrando que los pro­
teccionistas no se proponen protejer sino á 
los grandes propietarios territoriales^ mien­
tras qué dejan en la miseria al trabajador de 
los campos. ■

Otras proposiciones han 3ido hechas ten-" 
denteS| á hacer efectiva la inspección -de las 
fábricas, por medio de inspectores elegidos 
por los trabajadores, á introducir con los mi­
litares no graduados la justicia ba  los tribu­
nales militares, y á extender ia franquicia pos­
tal á los soldados y'sub-oficiales.

Jales Guesde defiende ea «Le Socialiste» á 
la Comuna dé 1871 contrá las acusaciones j 
que recientemente se le han hecho. Con sifc/ 
perabundancia'de datos prueba que D ha ha­
bido asesinos en esa;guerra civil, ha sido'del 
lado del ejército de Versalles.—Sí el pueblo 
insurreccionado ípzo 68 víctimas., los' eommt 
nislas fusilados dieron más de 30.000. Según 
el mismo Thiers «las calles de París estaban* 
cubiertas de sus cadáveres.»—Las ejecuciones 
eomunalistas de fines ale ¡Marzo fueron pre­
cedidas y provocadas por las ejecuciones ver- 
salieras de los dias 3, 1, 8, 14, 16 y  23 do-
Abril. y 1. 5, 10,. 13, 22 y 23 de Maya..—Y, 
por ei .contrarío de estas úítíuias. que fueron 
hechas por orden de los jefes políticos y mi­
litares de Versalles. las de París encontra­
ron la oposición moral y  hasta material-de 
los pocos que quedaban del Gobierno de la 
Comuna.

En'Francia la cuestión de la dinamita está 
tomando un giro inesperado. Ya ño son so­
lo los anarquistas los qúe confían ai explosivo 
ia realización de sus propósitos. Un burgués; 
un contador, ruando de una mujer herida en 
la? piernas en ía explosión del hotel Términos, 
han arrojado une b arriba á la Muisornku Peu- 
ple.—Se llama' José Durand, y se ha entre­
gado. sin resistencia á la policía, gritando? 
«Mueran los anarquistas.»—Esto hace decir- 
cou mucho etprif. al cronista de Le Rocía- 
tiste: «Nosotros podríamos cruzarnos de bra~_ 
ms. y mirar eómb' los anarquistas y-burgue- 
;es."se hacen saltar entre sí.'juntando -1 co­
lorido aire: * , - f

Bombes-toi. bomhezztoits ’
CT¿$kun plaisir assez doux -

pero nos' veremos obligados á intervenir an­
tes de qfie hayan destraillo completamente su- 
sociedad, porque ella encierra ^todavía pedi­
os interesantes, «pie desearíamos ronservar. 

jomo dice Vantrin.-eon na ¡respeto de antjT •

IN G L A T E R R A

El jete dei aWníraníazgo Spea'cer araba de. 
establecer la jornada de ocho.'horas -para loj 
<breros de les astilleros' y de!-arsenal de 
C h a m ó .' ‘

La Compañía eneral de potasa ha resuel-



rr i

ví
lugar en la Ca­

to* inireducir la jornada de ocho horas en 
mtirlios «le sus departamentos iml istriale-5.

En los i trímeros «has «le Febrero lia tenido 
lugar en Manchestér el '.congreso «leí Ind’e- 
pendent igtbor Party Partido im epeníliente 
obréroj. El Secretario |ln/o saber «pie destje 

l 18Ü?» el "número lie clubs del partí io se halu-a 
duplicado.

Se hi/.o una declaración de simpatía y de 
.ayuda al movimiento político üticiado por las 

’ uniones gremiales Trades-unions i
En la campaña, donde hay qu£ llevar la 

propaganda hasta las mas pequeñas aldeas, 
y era díñcil encontrar lodiles de reunión, 
por no .haberlos absolutamente, ó porque no 
se les podía' conseguir, debido á lá oposición 
que hacen los curas v los señores al movi­
miento, los agitadores hacen su!; giras en 
grandes roches rojos donde llevan una gran 

~ cantiilad de folletos, y que les siryen al mis­
mo tiempo de casa, y de tribunal para diri­
gir la palabra al pueblo.

EÍ terrorismo^ que ejercen los grandes pro- 
pietlirios unidos con los curas" para impedir 
ja organización de los óbrenos,-es espantoso. 
En Wiltshirc mi viejo trabajador., .completa­
mente ciego, que vivía en una choza,- casi 
inhabitable, fué «lespedido por haber permi­
tido que tuviera lugar eli su chozáluna reu- 
nióu «le obreros.
• Recientemente ha tenido 
niara de los Comunes un largo «¡«¡bate ¡sobre 
el rol del ejército en las. huelgas.* El mayor 
Danvin hizo una moción según la 'cual nin 
guna persona obligada ú la disciplina mili- 

1 lar podría ser castigada por haber negado 
' su ayuda en los desórdenes civileSr Eso que­

ría «lerir simplemente que los soldados pe 
«Irían negarse á marchar contra1 los litul- 
guistas. La moción, combatida por el {Gobier­
no, lia sido 'rechazada por 172 vptos-contra 

"143.—La débil mayoría adversa a! proyecto, 
muestra el trabajo que se está haciendo en 
la opinión pública inglesa respecto «le las 
obligaciones del soldado, «pie en los otros 

.países está viniendo boy mas que nuncupa- 
ra oprimir á las clases trabajadoras.

j T  A  L I A

•Cande el descontento y el malestar .entre 
las clases pobres y menos acomodadas, ú cau­
sa de los nuevos impuestos proyectados por 
el ministro Sonnino. Todq «baca prever una 
repetición en iimyor .escala de las revueltas 
y conflictos que han tenido por teatro últi­
mamente la Sicilia y la LunigFana, El gobier- 

-íio se prepara.á obrar con mano enérgica, es 
décir, á ahogar en sangre los lamentos de 
aquellas poblaciones reducidas á la miseria. 
Se cree que la Chimara otorgará los plenos 
poderes pedidos pbr el maniático Crispí.

Digna de encomio la actitud de los repre­
sentante:? socialistas en la tribuna parlamen- 
tarhj-Su voz.- revelando las iniquidades é in­
famias de ia burguesía, repetente «je un ex­
tremo al'o tro  de lá nación-}' tiene micro 
profundo en el corazón de los trabajadores. 
Por todas partes se fundan agrupaciones 
obreras, principalmente en las campanas, 
donde el socialismo se difunde cqn una ra­
pidez, inesperada hasta para los-’ núes optimis­
tas. Las mujeres toman úna parte 'importan­
te en el moví miento. v .

, ' El gobierno, por su parte, persigue, encar­
écela, secuestra los periódicos, disuelve las 

agrupaciones, hace propalar por sus «'irganos 
en la prensa los. mayores absurdos contra 
los socialistas; pero todo inútil, El pueblo lia 
compréndalo quienes son los verdaderos mal­
hechores y se prepara á pedirles! estrecha 
cuenta de sus fechorías..

Una reunión dodosmijl campesinos, la ma­
yor parte «le «dios sin trabajo, que se había 

• formado el 30 de Marzo .en las cercanías’ de 
Bolonia, ha sido disuelta' á vjva (uerz.a por 
las tropas, resultando vítrios heridps.

La prensa burguesa ataca el provecto de 
impuesto sobre la renta. '

NO TAS DE LA  SEMANA
Sociedad CosmoppMa de Obreros ' Alba­

ñiles. — l n ejemplo <ltgm> ilo »cr mímelo por ios
trabajadoras e» el que ofrtve ísta sociedad de 
resistencia,_}¡ui_- es por su* organizad on, la que 
marcha a la vanguardia de! elemento obrero en 
la Argentina.

, Gracias ft ’.ln propaganda infatigable de »us im- 
i-mdpres y Á. la dicaz ayuda da ot os obreros 
c£ms.-M'nia-, qun no han omitido esfuerzo en esta 

^obrn emancipadora, la vSociedad Cos nnpolqa de 
Óbrcros Aibaiiilo«« ha • llégado a ser lo que es 
hoy. es/decir, nr.i- ve ni adera fuerza contra la 
cual tciklrán queatsiFdlarSe, «Mino en la huelga 
reciente, las pretensionesabsurdaj- y tintineas dé 
los eni présanos de-obras. " ..

C-enta actualmente con rr,as de mil quinientos 
socios'. . ' . I

Sirvan esins pocas pila liras de aliento á lo*, 
trabijadorus de y«t<! y de .lo.s demás gremio» or­
ganizado» {> en via» de organizarse, y de esti­
mulo' á los que aun catan «lí^jicrsó» y a merced 
¿e su» explotadores. i /  > <

Adelante! en el camino 'de las reivindicaciones 
sociales. . ■

La elección de gobernador para la provincia 
de I3uer.os-A lres.-Es jo  que tieneajitadojrt pe­
queño mundo político argentino. i

Para nosotros e l problema no .tiene sgrait 'in­
terés ni su solución nos reserva grande! sorpre­
sas. Sabemos que los tres partidos en lltcha no 
son mas que agrupaciones, de individuos que se 
odian y excluyen reciprocamente, sobre todo los 
partidos radical y  provincial, entre los cuáles se 
interpone el mitrista cuyo’único motivo do sepa­
ración del primero es haberse'aproximado al se­
gundo. ¡

‘Ninguna de las tres agrupaciones sostiene un 
programa ni tiene ideas formadas de gobierno*. 
Su sus discursos ninguno de los tre» .candidatos 
lia salido de la palabrería hueca, ó Me las pro­
mesas de bónradez'udminisírativ’a y  pureza po­
lítica Si se les obligara a concretar cuates son 
sus planeé de gobierno, y contcstara*n con since­
ridad, se veria' que no han pensado sino en los 
nombramientos, de directores de bancos, los mi­
nistros, empleados y  «lemas con que satisfarían 
á sus partidarios el dia derieparto. Qué nos im­
porta, pues',-que el electo "pertenezca ó un bando 
o* i  otro si no esperamos de él una reforma ni 
una iniciativa de trascendencia?—Entre un> par­
tido radical que quiere resucitar en el Gobierno 
la influencia baja y  ret rogada del clero,, un par 
tido proviheial su esor directo del oprobioso ré 
gimen recién caído, y  un partido mitrista qué 
nada representa-, á no ser al general Mitre, no 
tenemos como elegir, , ,

En cuanto a la persona del futuro Gobernador, 
sabemos que lia de ser un hombro Insignificante, 
«¡ue se prometerán manejar por su cuenta cadip 
uno de los dos partidos que le den el triunfo.No 
pudiendo ningún partfdo triúnfar por sil solos vo­
tos en el colegio electoral, dos fracciones van á 
tener que reunir sus votos al rededor de un can­
didato común, que no podrá, ser sino uno de esos 
caracteres .comunes de dos ¡ó ambiguos, de los 
cuales no bay nada que esperar.

L os señores ladrones—La Comisión investi­
gadora nombrada para algunos asuntos del Ban­
co de la Provincia de Buenós-Aires, que parecían 
sucios, lia terminado su cometido. Oficialmente 
nada se ha publicado, |pero se sabe que se lian 
«improbado grandes ¡defraudaciones hechJK' al 
banoo durante el gobierno del Gobernador Cos­
ta. Estando ya el banco acojido á 'la  ley de*mo­
ratoria, es decir, cuando ya áe había declarado 
incapaz do devolver los depósitos, todavía, la 
chusma oficial sacaba dinero, dando en su fugar 
vales ó pagarés, que nunca!* ha pagado. r'
"Se lia dado orden de prisión contra los indivi­

duos que tomaron parte en el negocio hipoteca­
rio n.° 18.100, relativo á  un campo que1 fué áípa­
rar á mano» del cx^Gohernador Costa de! una 
manera tan extraña y complicada «pie renuncia­
mos á explicarla.

¡So esta viendo algo muy -curioso, á propósito 
de estos procesos. Los' fiscales y jueces que basta 
háce poco eran con la cámaritía que estaba en el 
poder de una complacencia sin limites, se pelean 
ahora por intervenir en Ls causas criminales, 
«jue se inician á esa misma gente que ya n<} tie- 

nlluencia alguna. Debo ser porque" hajt que 
touiar los tiempos como vienen, y ahora csJacil 
hacerse una reputa/ión de severidad caloñaba.

No es ménos caracteri|t«cO lo que hace la pren­
sa diaria al ocuparse de esos asuntos.1 Losfejiis- 
mos diarios que á propósito de un robo ordinario 
cuabjuicra, dan ¡os pelos y señales del autda', su 
nombra completo, y hasta todos lo» que tieije, si 
tiene varios, no dicen quienes son los presos por 
estos grandes robos bancarios.. sabernos si­
quiera si ol cx-Gobernador está .entre ellos. Será 
porque siguen formando parte de lo mas d istin ­
guido de'nuestra  sociedadt

*
La campaña anárquico-buryuesa.—0\.r&V>om- 

ba que estalla en uu café de París, y-colijo se 
apresura á constatar la prensa burguesa—nuevas 
victimas inocentes que mueren despedazadas por 
la dinamita.

Los telegrama» recibidos señalan algunas par­
ticularidades del atentado, que dan mucha luz 
para precisar el objeto de tales explosiones. Se­
gún ellos, el café ‘donde estalló la bbmbi es ge­
neralmente. frecuentulojpor hombres de letra», 
estudiantes y artLta-*. (Prpletarios que vivep casi 
todos de un trabajo, sipn'do'.explotados, en mayor 
o menor escala, como los obreros- del tallcr-y la 
tabnea.) Ln. policía añaden las agencia» tefj grá­
ficas— lia arrestado á dos individuos contra quie­
nes hay graves sospechas dej ser los autoreh del 

ha visitado en es- 
llamado

bro» «le nuestra ¡clase y se obstaculiza todo mo­
vimiento polítiej? obrero!.1. o

No hoy motivó para cree-’ que todo ¡esto ss una 
indigna, far-a d e ja  biirgin?»ia. cu quo colaboran 
Ir.» añaiqitjsias dé una manera incon-cmlit' !

L a  de San Q u in tín .—liemos asistido á la pri­
mera representación hecha cu Buenos-*Aires dé­
la reciente obra de "Perez'Galdos. i 
’ Nos.ha gustado porque encarna la idea socia­
lista en Víctor, obrero'joven é intelig«;nte, lleno 
de generosos sentimientos y de capacidad parala, 
acción, el personaje mas simpático «lela comedia, 
que se mueve entre urj viejo avaro millonario, un 
libertino de 50 años y su hija beata, que bien 
»intetizán los vicios y preocupaciones de la so­
ciedad aetual.- I

NaturalismfjT pepresentaeión fiel de la realidad, 
no hay ninguno en la obra ni es de crjeer que el 
autor ,le haya querido-dar ese carácteij; él revo­
lucionario de 28| años que se somete cómo un ni­
ño .á las exigencias dej inal individuo que él tie­
ne por su padre, la duquesa .viuda que se casa 
con ui\ obrero, etc. no sbn cosas que se'ven to­
dos los dias. ¥  como simbolismo, nos parece al­
go pobre el de que cch^ m ano, Pérez Galdós 
para representar la próxima y grandiosa rovo- 
'ución social. Víctor, el aflijo-natural, el hijo de 
nadie que con »u inti ligeq,cia y  con sd esfuerzo 
está seguro de llegar ó !«< meta, representa bien 
al proletariado. P iro esa duquesa «jue no repre­
senta la'belleza, ni la virtud, ni .nada, no sabe­
mos qué haoo en la obra, escepto ¡darle su nom7 
bre, en realidad inuy sujestivo," "do la de San 
Quintín. Creemos porfeso que la nueva comedia 
no va á tener la suerte de las de Mohece, la de 
sor representada durante varios siglos después 
de escrita.

Poro como obra de actualidad nos parece ina­
preciable. Tiene ol mérito ¿o liainar sobre la 
cuestión social la atención de esas gentes que 
«olo sospechan que esto no es- el mejor- de los 
mundos posibles, cuando lo ven' criticado en la 
novela y en el teatro, o cuando'estalla la bomba 
jltíLiliuamiterO.' A cubierto esas, personas de los 
mayores males del estado social presente é inca­
paces de estudiarlo teórica ni prácticamente, su 
inteligencia recicn despierta a fa contemplación 
de los fenómenos sociales, cuando las, cónrnucve 
la obra del lácralo, ó bajo la impresión brutal dt 
los estúpidos atentados anarquistas.

Bajo esto punto de vista,'el crítico F. de la 
Nación al condenar la obra de Perez Galdós ha 
mostrado que no ve mas allá de sus narices. Es­
te hotnbre, porque puedo opinar sobre la voz de 
un tenor ó la habilidad de un director dc| orques­
ta, se cree autorizado.á 
teatrales los mas graneje

abordar en sus | critica» 
s-problemas económicos 

v sociales-yy lo hace e,j. la manera mas jdesgra- 
ciada. No pierde ocasión de presentarse como 
reaccionario furiosq, ni de llamar «disolvente li- 
erário y social» á 'la literatura inspirada en el 

ambiente de revolución v de reforma. Merecería 
ser condenado a preseiiciar una eterna represen­
tación de «los Descamisados», mamarracho cu un 
acto que se da de vez en cuando en 1a Cómedia. 
En esa piecita, jjuo se. propone ridiculizar á los 
socialistas, el patrón de una carpintería Üe Ma­
drid se presenta como candidato obrero al Con­
cejo municipal, obliga á los operarios de su taller 
á votar por él, sostiene en favor de _su Candida­
tura un periódico llamado «La Lata de Petróleo», 
es engañado por uno, farsantes que se haéen ¡ta­
sar como agitadores socialistas patá sacarle ál- 

uuos pesó», y ja divertida campaña ternjina ob-: 
teniendo solo dos votos el famoso candidato; En 
toncos el coro de carpinteros canta diciendo que 
la mejor política para’ ellos es trabajar mucho y 
bien,' y baja el telón.

í
Á TODOSaLÓS o b r

V X LOS! DE D. 

1 • EN PAR'

1 Trabajadores:
, Salud y Libertad. -
Al tomar,la pluma, n 

aquél- seiitimientó egois 
ganar popularidad enti­
nada. de eso; solo me mueve un sentimiento
de simpatía y otro de 
vosotros, soldados del ¡ 
tra actividad, que con 
porcíonais a la socied; 
comodidades tiene v 1

3ROS DE PARANÁ
JADA CHANDE 

ICULAR

o me impulsa este ni 
ta, no me muevo el 

las masas obreras,

Recibir un ejempíar- 

rnuestra de este periódico 
es ser invitado á, suscri­

birse. . .- ■ ’ ~
altanero que os esplota, sabe que vuestra 
nnión es su muerte y por eso evita que" lie- 
gneis á entenderos.Trabajadores,-la uniones 
fuerza; •uníos> y le impondréis condiciones al 
Capital y seréis respetados siempre y en to­
dos tiempos. ’- . -

Vosotros, obreros de_ carga y descarga de 
Bajada Grande: formad una _ sociedad de. to­
dos los obreros dedicados á ese trabajo, y en 
pocos dias lograrais trabajar en buenas con­
diciones, y sin competencia de ningún géne­
ro, Los tres dias que be permanecido en ese 
puerto os he Visto trabajar como .burros de 
carga, siu reglas de ninguna clase; otra» ti­
rados por el suelo esperando qjie' esos negre­
ros de capataces les dijeran: ven á, reventar 
cargado con la bolsa de trigo, que ya tus 
compañeros están. Cansados y no me sirven; 
no pedir el trabajo como limosna, que eso es 
denigrante, eso es-inicuo. 'En la jornada de 
trabajo' que dais, no ‘atropellarle, no correr 
pues sabéis lo que dicen los-patrones y ca­
pataces: .«Qué brutosl-asr me gusta.» Vdés. se 
matan y ellos se ríen. Tened pre|entmqn6 
tenéis «pie trabajar .muchos dias, -y «si os can­
sáis «ptien .dará de comer á vuestras fami­
lias? se morirán de hambre. Recordad qué un 
vupstro compañero - ’te  cayó coíi Ia_ bolsa'el 
dia 2!) de Marzo -en un muelle, y se lastimó 
un brazo, y solo le pagaron las.,horas de tra- 
hajo'que tenia, ni un'centavo mas. Coh que 
ya sabéis, vuestros intereses no. son los del 
patrón, son. aparte. Es por lo que os- acon­
sejo es unais-^como un sólo hombre y defen­
dáis vuestro trabajo. '

Trabajadores, Unión y Fraternidad os de­
sea un obrero como* vosotros que se düele 
de* que Seáis tanjvilmente esplotados. ■

** Ún obrero. .

. J -
SUSC R IC ION

PARA EL NtfkERO'_EXTRA_OR= 
LINA RIO D,E “LA VANGUAR­
DIA” Ql/JE APARECERÁ EL Io' 
DE MANO.

El número 4 do éste periódico que 
correspondería al 28. de Ábril, apare­
cerá el . i° do Mayo. Deseando’ cele­
brar el día del proletariado Con una 
edición especial más numerosa que la 
ordinaria, abrimos qna suscrición 
para costearla. Remítánso las cuotas 
á la administración.

Unión obreros talabarteros
Se reúne eñ Asamblea ordinaria_el Domin­

go 8 del comente á las 2-p. m. en el Salón 
calle Tacuarí'253,. para tratar de_la siguien­
te orden del dia: 1°. Rendición de' cuentas 
del trimestre; 2¡L Nombramiento de " dos re­
visado res de cuenta.I;"30.. Nombramiento de 
un vocal. '

conmiseración Ráela 
rogreso que con vues- 
vuestro trabajo, pro- 

id en general^cuantas 
que líecesita.para la

atcptailo, y uno de los euale; 
lo» últimos días el establee iniiento y 
la- atención de =u du -ño. <

E*los detalles, que, pocó.n as 'ó monos, ton lo» 
mismos qtie siempre acompañan á toda explo­
sión, ]nqs lia^fcn saber; Que lo» anarquistas »olo 
buscan el exterminio dé las rentes, no la desa­
parición del sistema biirgiíés -dado que ¡o mismo 
arrojan ImtnUas sobre 'los proletarios .que sole-o 
ios burgueses. | .

De»pues vienen las persecuciones, contra míem-

vida. Un sentimiento dje simpatía, porque soy 
obrero como vosotros,. '̂ otro de conmisera­
ción, al ver que siempre lucliando^eu. el tra­
bajo jamás lográis independencia económica 
y siempre gemís en la miseria. ¿Porqué, de­
cidme, no hacéis algo por mejorar vuestras 
pésimas condicione^ en el <l¡á,rio trabajo? por­
qué no os levantáis como un solo hombre y 
le décís al patrón «¡ue explota vuestro .tra­
bajo: basta de esclavitud; tratadnos como a 
hombres y no cónto.á animales de carga; 
dadnos lo «¡ue de derecho nos corresponde: 
noptos robéis-mas? '
: Trabajadores: el mundo*es obra vuestra, el 

tiiundo os pertenece. - Ese patrón soberbio y

Sociedad obreros albañiles
La Sociedad cosmopolita de obreros alba*

Hiles celebrará asamblea general el domingo 
8 del corriente, á jas 2 de la tarde, en él ío- 
cal Corrientes 2314. -  -

v . \

A  ¡as Sociedades Obreras
Las éolurimas «le-Lx V a n g u a r d ia  quedan 

á disposición'1» de lasjíociedades- Obreras .que 
deseen remitirnos comunicaciones ó datos-re-
ferentés á su situq

Igualmente «láxe nos noticiar de todo abu­
so patronal, que lie 
to, con objeto de 
no/.can particulam 
explotadores.

aon.

jue. á nuestro Aonocimien- 
pte los trabajadores t i ­
ente á sus más crueles


